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ADVERTENCIA.

Según verán nuestros lectores en la cabecera 

de este número nuestro impresor don Salvador 

Mañero ha trasladado su establecimiento en el 

Pasaje de Madoz n.° 3, de consiguiente en lo su ­

cesivo podrán d irig irse á  dicho punto los su scri-  

tores, espendedores, corrresponsales y  cuantos 

deseen algo de L a  Bomba, que allí está para lo 

que gusten  m andar.

FELIPE.

Yo siempre he tenido al señor Cánotas por hombre 
inay listo: desde el célebre levantamienlo de Vicátraro 
y  el DO mecos célebre programa de Maczacares, don 
AntODÍo ba sido para m i et puliiico mas profundo eolre 
todos lo i políticos, pero, [TOlo al chápiro! que i  peiar 
de haber formado de ese señor tao buea coaceplo, be 
visto á última hora que aun me había quedado corlo.

Y  8ÍD0 reflexionen ustedes un poquito sobre el ú l­
timo deicubrimieato que acaba de poner de maniGeato 
eu La  Gaceta de Madrid.

Con la sencillez del muDdo; como quien U l cosa no 
hace, bau visto ustedes convocar las Córtes para lospri- 
neros días del mes de euero, sefialáudolei de antemano 
el objeto de la reunión y aiimiláudose á cierto gober- 
jaador que dice á su esclavo: hoy me cerrarás el cifé 
pegue 6 no pegu e.

Si eito DO tiene mas de cuatro pares de bemoles, 
que venga el lefior Meoeses y lo diga, pero con bemo­
les ó sin bemoles, el easo es que don Antosio, es ca- 
paz de todo lo grande.

Su descobrimiento es morrocotudo; es digoo del 
privilegiado lalenlo del jefe del gabiuete cuya inTenli- 
va dará desde hoy quince y raya i l  mismísimo 6 a - 
lileo.

Este síibio dijo: é p u r  s i  muove: el sábio malague* 
lio d ír i;  oo se mueve porque yo do quiero.

T  DO se moverá.
CoD este sistema hágaose ustedes cargo de lo lu ­

cidos que VID á quedar los padres de la patria.
Les propinarán el sistema parlamentario en dosis 

homeopáticas, lo cual quiere decir que sin esfuerzos y 
sin mal gusto en la boca podrán llenar su misión á lis  
m il maravillas.

Aceptada la premisa, do hay medio de rebair la

coDsecueBcia. Mañana se le pone eo la testa á doo Ad> 
Ionio convocar de nuevo 3 las Córtes pira ocuparse 
únicamente de la langosta, y se encuentran ustedes con 
Dna legislatura es la que solo teudrá la palabra el se­
ñor Mariscal.

A l d ía  s ig u ie n te  averigua e l se ñ o r Cánovas que se 
c o n s p ira ;  que tos cobeles y las botellas inflamables 
vuelven á aparecer;— Nada, dice p a ra  su conveD Íeoe ia ; 

co n vo q u e m o s  o t ra  vez  al p a r la m a n lo  p e ro  con el esclu- 
sivo  objeto d e  acabar con la s  coD sp irac ioD es.

Y ya tenemos al señor Puig y Llagostera llamado 
á representir el único papel y i ser el escogido para re - 
solver en una tarde tan ÍDlrincado problema, que espli- 
cará con  estas lacÓDÍcas palabrai: jFuego vivo!

He aquí á lo que nos puede conducir la táctiea de 
don Antonio. Como se acepte el procedímienlo, me 
parece que al sistema parlamentario le va á ocurrir lo 
que al guisote de Juana, que se fué eo cataduras.

Ya sé que, por abora al menos, no es este el ob­
jeto del jefe del ministerio. Lo que este señor se pro- 
poDe demostrar es otra cosa, muy distiota: no es nece­
sario baber inventado la pólvora para comprenderlo; 
pero por lo mismo que el tejido se clarea demasiado, 
¿seria d ific ii que le saliera la moza respondona?

Y que DO me vengaD los meliculosos con que esto 
sabría áagrí-dulce, porque yo contestaré que el mismo 
güito tiene boy que tenia bace cuatro meses, de coa- 
síguieDte me aferró á lo dicho y do me apea dí el mis­
mo Romero Robledo.

Hay algo atrasado que ajustar, y mientras esté peo- 
diente de liquidación; mientras la deuda no se satisfaga 
cumplidamente, no es posible entrar eD nuevas opera­
ciones. Saldemos la cueuta actigua y una vez enjugado 
<il déficit, enhorabuena que emprendamos todos los ne­
gocios que ustedes quieran.

¿Es posible, sino, que icspire confianza quien to­
davía está en descubierto y do  cumple como es de­
bido?

Esto me recuerda un cuesto que les voy á espliear 
y que se parece mucho á lo que se pretende con ciertos 
amigos.

Había un mal pagador que era en deber doce du­
ros á «n boDachon llamado Felipe, muy semejante á 
ciertos boDacboneí que yo conozco, Felipe, á pesar de 
BU carácter sobradamente tranquilo, no por eito dejaba 
de reclamar al deudor la suma que le debía, pero este, 
que era tan cuco como otros cucos que también eonoz- 
eo, se escusaba c o d  muy buenas palabras, no soltaba 
los doce duros y el bonaebon tan contento.

Llegó UD día eD que Felipe creyó conveniente re­
clamar de nuevo aquella suma y aunque violentándose 
algún tanto, se decidió á escribir una esquela á su 
amigo indicándole la necesidad de que se preseotára á 
arreglar la cuenta.

El amigo DO se hizo esperar. Entró en la babita-

cion de Felipe cod un desembarazo digno de Rostcbíld, 
y sentándose al lado de la víctima, díjole poco mai ó 
menos:

— Amigo Felipe, he recibido tu esquela y coDue- 
so que es muy just» tu pretensión: vengo, pies, i  ar­
reglar la cuenta que tenemos pendiente.

Felipe dió un resoplido de satisfacción que se oyó 
á seis leguas á la redonda.

— Vamos á ver, continuó el amigo, ¿á cuánto as­
ciende lo que te debo?

— No lo habrás olvidado, contestó Felipe; recor­
darás qne son doce duros.

— ¿Doce duros? ¿Nada mas que doce duros?
— Nada mas, hombre, Dada mas.
— [Bab! Pues si esto do vale la pena.
Felipe volvió á respirar fuerte.
— Mira, añadió el deudor metieudo la maDO eD el 

bolsillo, es justo que esto quede arreglado abora mis­
mo. Una vez que no le debo mas que doce duros...

Felipe alarga la mano.
— Dame otros cuatro y te haré ud reaibo de una 

onza jasta.
Lo que sudó Felipe despues de tan ventajosa pro- 

posicion, pueden figurárselo mis lectores, y pueden fi­
gurarse á la ve*, lo que iudarlamoi muchos ciudada- 
nos si, casi en parecidas circunstancias á tas que le en­
contraba Felipe, admitiéramos el arreglo inventado 
por don Antonio.

Opino por consiguiente, qne no debemos represen­
tar el pape de Felipe.

Y no se diga que esto e» echarlo todo á barato, do 
señor; Dios me libre de meterme en honduras. Yo voy 
al grano, pero al grano que nació antes de ahora, y 
eomo no se trata iqu í de la cuestión del dia, sino de 
la cuestión de la víspera, creo que para que podamos 
entendernos es preciso que no dejemos tras de nosotros 
nada que pendiente quede y que se diga claro al señor 
don Antoaio: Compare, á tn i naide oie la  pega.

U N A  C I R C U L A R .

SupoBgo que habrán líid o  ustedes la circular del minislro 

de 1» gobemacioii, encfrgacdo i  los gobernadores de provin­

cia qoe sin perjaicio d# perseguir asidu^mínle el juego, se 

abstengan de imponer mullas ni otro castigo, reservando esta 

f íc u lu d  á los tribunales, que es exacUmeote lo que previene 

U  ley.
l a  disposición me pirece muy oporlnna y  otro que no 

fuere lan iL O c e n te  como yo diria que annque v i dirigida á 

todos los gobernadores, las seBas indican que el regalo es pa­

ra uno solo.
Si no viviéramos en España, esl« procedimiento me admi­

raría, puesto que na se «splica que para corregir una falta se 

eche mano de nna circular.

. ■}
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Eq el mero hecho de prohibir que los gobernadores i iu -  

poDgan m ullís , se despreode qoe alguno s« ha Eomado esa 

libertad y  como esío quiere decir que se lia faltado á la ley, 

o e g o  l o  q u e  l ia y  q u e  h a c e r  a q u í  d o  s o n  c i r c u l a r e s  s i n o  e x i g i r  

la r e s p o n s a b i l i d a d  á q u i e o  c o r r e s p o o d t r

Este sería el camino mas corlo y mas seguro para impedir 

(jae ciertos funcionarios se conviertan an bajáes de Ires colas 

y  den tajos y  mandobles á diestro y siniestro sin mas razón que 

8U santa voluntad, pero como ya te  dicho que vivimos en Es- 

pai5*, no hay mas remedio que seguir la costumbre y  gracias 

todavía que llegue á tiempo una circular.

No sé,--porqae;;yo soy muy duro de mollera— á quien irá, * I --J  '  — j  — j  Mo -a  t ju io u  ira

dingida U  c h k ita ,  pero sea quien quiera el preferido, casi no 

me queda duda de que i  tener la epidermis algo fina, lo me­

nos quo debe haberle producido es un soberbio cardenal.

Quiero conceder que el cardenal exista; quiero concedtr 
que existió hasta el ¡ayl de ordenanza cuando se recibió la 
pedrada; lo que no me atrevo i conceder es qne ia pedrada y 
el cardenal hayan causado gran dolor i  la victima propiciatoria.

Esto siempre es ua consuelo. Ya que se recibe el golpe, al 

menos que no haga daño; de esta manera puede decirse con 
toda la flema; a k i mellas den todas.

Quede, pues, sentado, que la circular es m uy justa, muy 

oportuna y sobre todo muy benéflca. Por ella felicito con toda 

roi alma al señorjminislro de la gob*rnaciou, y  cuidado que 

mis plácemes deben alhagar estraordinariamenle a l señor Ro­

mero Robledo, porque de estos entran tan pocos en L a  B omba 

que de seguro serán los únicos.

Continúe el señor Romero por esta senda y  le vaticino un 
gran porvenir.

Guando la historia se ocupe de este ministro, porque la 

bislorw también se ocupa da los ministros como el señor JRo- 

m tro Robledo, no faltará nna página que diga-

« A llí por ios aBos de 1877 de la era Cristiana, siendo 

gobernador civil de Barcelona don Castor Ibauez de Aldecoa; 

alcalde constitucional.’de la misma don Alberto Faura, y  pre­

sidente de ja Comision [permanente don Eduardo Gibert- el 

primero usando del cuartelillo con una fruición eslraordinaria; 

el segundo riéndose de Ja ley en lo concerniente al reparto de 

cédulas personales y el tercero calificando de santidad de cosa 

jDzgada lo que basta boy no se ha juzgado todavía, el simpáti­

co jóven antequerano don Francisco Homero RobUdo, á la sa­

zón encarado de la cartera de gobernación, publicó en Z a  Ca- 

seia una circular sobre i l  juego, dando instrucciones á los 

pbernadores con una suavidad tan notable, con una dulzura 

tan almibarada, con nna melosidad tan poco común, que po­

cas en su clase produjeron tan buen efecto.

No se presentó ni una dimisión.»

mas y  mucho mas debe afectar á uno que llera  pocos aiSosde 

carrera. Por otra parte ya bahois visto que es un regular actor, 

qne canta bien y  que no le falta voz.

— Voces, querrás decir, interrumpió un acórrimo cruzado (1) 

porque yo le  be oido varias, y  casi te diré que ninguna sobre­

saliente, y  en cuanto á cantar b ie r , bsy mucho que decir; 

pero como no me propongo formar concepto por lo que boy 

be oído, esperará á juzgarle á qne cante otra ópera, si bien 

can me atrevo á asegurarte que en vocalización no creo que 

mejore gran cosa, y  que su modo de cantar es recomendable 

pero en vez de ser correcto, ss descubre una tendencia á 

imitar el de genialidades artísticas, que generalmente no pue- 

d«n ser copiadas, porque lo que en ellos constituye un méri­

to, gracias ai talento y  al gsnio, «n sus copistas suele produ­

cir un pobre ef«cto. Pero vaya, aguardaré á oírle en otra cbra, 

y SI modifico mis opiniones, te lo diré sin ambajes.

— i l  la Bianchi-Montaldo, pregunté yo, qoe tal ha can­
tado la Leonoraf

— Que Biancbi-Montaldo ni q u i  ocho cuartos! Esta señora 

se ha puesto enferma y la Pantaleoni ba tenido que sustituirla 

y ba cantado su parta do una manera discreta.

— i l  la Vercolini y  Roudil, han astado bien?

— S í, hombre, como siempre; estos ya es sabido qoe 
brillan en el Trovador.

Como «I juicio que babia oido y que acaho de trascríhir 

me parecía un poco duro, me acerqué á o lram esaen  donde 

también s* hablaba del asunto, y aun cuando los pareceres 

eran mas benignos respecto al debutante, me pareció observar 

cierta reticencia al juzgarle, lo que me hizo sospechar que á 

pesar d« ios estraordinarios aplausos qoe obtuvo en el tercer 

acto, no conceptuaban el éxito bastante satisfactorio, si bien 
confiaban que naejoríría.

Convencime con tales convarsaciones que era preciso es­

perar, y esto tendrán que hacer mis pacientísimos lectores 

basta la semana próxima, si quieren saber mi opinion.

Una palabra para concluir. A l retirarme me topé con un 
amigo aficionado de primera.

¿Das estado en el Liceo? la pregunté.
^“ Si.

— * T  qué tal?

— Si yo cambio mi gaban por el tnyo y  añado diez duros 

encima; ¿creerás que lo que te doy es major que lo que tú me 
das? ^

— No.

— Pues aplica el cuento.

E l pollo qne al tin sobre ella 

cierto dominio ejarcia, 

le dijo: sseñora mia; 

cuidado; que usted se estrella.

E lla , de genio ladiao 

y con voluntad de roble 

fue dando cada mandoble 

i  cada hijo de vecino!...

Tras uno y  otro desliz 

y  tras uno y  otro escollo 

subiósele luego al pollo 

el mosquito á la nariz.

Y  afanoso por quitar 

á Castora de la escena 

trazó una carta muy buena 

en forma de circular.

AlJi en conceptos amaños 

y con urbana manera 

vi que Castora no era 

US b a ji ,  ni mucho ménos.

Temióse que ella se iría  

i  su pueblo en via recta 

porque una gran indirecta 

la epístola contenía.

Todos dijeron: sso Ta 

la imperativa señora» 

y  a l punto doña Castora 

esclamó para sí: «iQuiá!»

(iTo no quiero dar un feo 

marchándome, á quien lo note» 

y repasando... el Quijote, 

se fu e ... al café del Liceo.

O ^ S O O S .

CASTORA.

La  PoM ca  

res de altura. 

E l gigante

cree que es conveniente nombrar gobernado- 

bejerano, por ejemplo.

Desesperado andaba la pasada semana pensando como me 

as compondría para llenar mi cometido, pues por mas que 

leía y releía ios anuncios de las empresas de nuestros teatros 

en ninguno, escepcion becha del Liceo, veia novedad aJguná 

anunciada. No serán pocos mis apuros, pensaba, para llenar 

mi cometido, hablando solo del Trovatlore  y  del tenor Ros- 

setti que debuta con dicha ópera, pues de los demás, ya he

hablado en revistas anteriores. Mas reflexionando que pLres
los pasan don Antonio para mantener ta paz éntrelos concilia- 

dos y  Orovio para buscar quien presta dinero á la Hacienda de 

un modo que parezca que se paga escaso interés, estaba decidido 

á apechugar con mi estrella y  á darles á ustedes cuenta m inu- 

X l l l  *as pelos y  señales, del éxito qne

.  y  ti® cualidades que distinguiesen al 
debu ante, cuando un suceso inesperado me imposibililó do 

cumplir mi proposito, ün amigo mió que reside en trs pue­

blo de esta provincia, Jlegó precisamente á esta, el dia de la 

primera representación de I I  T ro m to re ,  y  como en el mismo

Í  L  i r ® ' " ’  « le b re
aue l i a r u  h í f T * '®  verla y  yo no tuve mas remedio 

L r c lo io  H *  ^ ocompañarle á presenciar los atrevidos 
ejercicios de la gimnasta norte-americana

P u « to  en el apuro no me quedó otro recurso que buscar 

impresiones ajenas, ya qoe no podia trasladar á ustedes las 

mías y COQ este fin, en cuanto me hube despedido det foraste­

ro , me d iriji á un café en donde se reúnen los aficionados í  

primeras representaciones, para ver si a llí pescaba alguna no­
ticia sobre el novel tenor.

Cuando llagué la discusión estaba en su período álgido y

- N o  bay qu« juzgarle, decía un liceísta, por lo one hov

t a iñ í  ’ «JOS •> ‘̂ «butar en al Liceo, con la repu­
tación que hene nuestro público, no es un grano de a n is ^  ai 

est# impresiona á artistas ya curtidos en las lides teatrales

Castora es una seBora 

que lo hace tedo tan bien, 

que en Barcelona no hay quien 

no se ocupe de Castora.

Aunque 1a pobre no es bella, 

porque en los cincuenta raya, 

no es posible que no haya 

un mortal que no hable de ella.

Permitid, lector, que yo 

á Castora á lucir saque 

ya que está poniendo en jaque 

á muchos hombres de pro.

Ella esprimió su meollo 

por ciertas cosas que callo, 

y  pretendió alzar e l gallo 

nada ménos que á un gran pollo.

A l t i l  pollo le dejó 

doña Castorica seco 

diciendo aquí que no peco 

y pasó... lo que pasó.

Procedimientos sencillos 

fueron sus procedimientos 

y  grandes conocimientos 

demostró con sus bumillos.

Bízose dueña y safiora 

de una porcion de vecinos 

y cometió... desatinos 

con ellos doña Castora.

Sr. Administrador d« la estafeta de Ilostalrich:

Muy Sr. mió, es-correligionario, ex-indivíduo de la jun ­

ta revolucionaria en 1868, ex-ardienie amadeista, ex-repn- 

blicauo y actual conservador; Pongo an su conocimiento que 

en esa villa no se reciben muchos de ios números de L a  Bo u s a  

que el suscrítor paga religics^ment*, por lo tanto suplico i  

usted an nombre de nuestra antigua amistad y  en gracia á 

aquellos tiempos an que usted era da los míos, qne evita, si 

está en su mano, la repetición de los estravíos, obligéndoma 

yo á la vez, en pago á la molestia que esto la puede causar, no 

solo á darle un millón de gracias, sino basta á olvidarme de 

sus veleidades políticas.

Dice la prensa m iniiteríal que bay posibilidad de que los 

constitucionales obtengan algunas senadurías vitalic iis .
Te veo d i  venir.

(I)
neDt«

Supongo que ustedes recordarán que asi eraa denominados galieua-

los partidario» del teatro Principal.

Dica L a  Im pren ta  qne los constitucionales creen obtanir 
el poder á principios de varano.

Esto as; con sol, con luz y con moscas.

Lo que los constitucionales creen es que La  Im pren ta  toca 
el violoQ á cuatro manos.

En Castellón se convocaron elecciones para complelar «1 

número de ccncejales de aquel ayuntamiento.

No se presentó á votar n¡ un solo elector.

Convocóse despues í  sjgundas eleocionas.

Wi un solo elector apareció en el colegio.

jOh entusiasmo conservador!

Por lo visto en Castellón noae les ocurió echar mano do 
los municipalei.

Se nos ha remitido la «Memoria descriptiva, facultativa y 

económica del ferro -carril del bajo Am purdan. que el inge­

niero don Teodoro -Merly ba dado á la esümpa.

Dada la importancia de la via, celebraremos que pueda 

llevarse pronto i  cabo una mejora que tanto han de agradecor 
los habitantes del bajo Ampurdan.

Animo, pues, se3or,Merly y manos á la obra.
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FANTASIAS.

-Nada, acusa el recibo de la circular sobre el juego. 

-¿Y qué... dimite?

'¡Quiá! ni por «sas.
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Dicen los periódícoi de Madrid que d d  ÜIdIo de Caatilli ha 

perdido recieiitemeti(e 90,000 duros.

Dican lim bien que el que los h:ayii encontrado qoe los en­

vuelva en U  circalar del ministro de la GobernicioD sobre 

juego.

T  yo digo que no los liabria perdido si ess litnlo hubiera 

▼ iv id o  en Bircelnut.

Aquí SQ arreglan Jas cosas radicalmente.

Hs reaparecido nuestro colega el M undo P o liM o. 

Saludamos al querida cofrade y  1« deseamos toda claie da 

felicidadas exooU i de las caricias d«l fiscal.

L a  F¿  despaes de darnos i  conocer los nonbres, edad y 

condiciones de un buen número de cardenales residentes en 

Roma, dice:

«¿.quí púas, aparece clara un cosa que importa consignar, 

porqae tiene mas valor que lodo fo que nosotros pudiéramos 

decir por nuestra propia cuenli: aparece claro que la vida 

privada de los cardenales romanos, tan calumniados por l i  

revolucioo, no tiene tacha.»

Pero, neisimo colega, por el amor de Dios; si usted mismo 

empieza diciendo que esos cardanafes cuenlan 80 , 70  y  60 

años, ¿cómo quiere usted que i  esa edad biigan calarsradas?

Pues DO falcaba mas.

Hay un periódico centralista que llama coniidad<n de pie­

d ra  i  SOS colegas ministeriales.

Dudo que sean de piedra. Comen mucbo.

Cuenta E l  ím p a rc ia l que en la catedral de Toledo foé ar­

rojada al suelo la estatua de San Miguel Arcángel sin que se 

sepa quien fué el autor de tamaña barbaridad.

Entre sus restos (añade el colega) y  s i rededor del logar 

del alentado se encontraron liueliss de sangre.

Una estilaa de alabastro que deja huellas de sangre...

Esto me huele i  milagro.

L a  PoHiica nos faculta para que pongamos el nombre que 

nos parezca i  la reunión estraordinaria da las Corles.

Que me dé un salvo-conducto y  yo le aseguro que bauti­

zaré la criatura con el verdadero nombre.

En San Celoni fué robad» la custodia y  varios objetos. 

Desde que mandan los conservadores ni la custodia estí 
segura.

Y  esto que leñemos moros de la Escuadra.

La gecte menuda del Instituto de Sevilla se ha declarado 
ya en vacaciones.

Tan importante ceremonia se efectuó entre gritos, pedra­

das y  alguno que otro palo estraviado enlra las costillas da los 

compañeros que no estaban por ko liju ra t.

La nueva España ssvillana promete.

Repilo que no es cierto que nuestro dignísimo gobernador 
civil haya presentado la dimisión.

Estas cosas no sa hace» asi de bóbilit bóbilis.

En una ciudad de la provincia de Murcia vivía un solieron 

que lícitamente manlenia relaciones amorosas con una mucha­

cha, relaciones que contaban una fecba de mas de veinte años.

ün amigo del solieron preguntóle cierlo día.

— Pero, hombre, ¿cuando piensas casarle?

— Cachaza, contestó e l prelendienle: esto no es puñalada 
de picaro. Hay que pensarlo.

Esto mismo dice un político que yo conozco y  ustedes 
también, cuando se habla de su dimisión.

H ay que pensarlo.

Va i  ampliarsa el sufragio á los gefas de familia y  i  lodos 

los ciudadanos que sepan leer y  escribir.

¿Que tal? Buena noticia... si fusra para los españoles.

Pero, hijos mios, sepan que es para los portugueses.

Nosotros preferimos de la escoba.

*Es verdad que el Ayuntamiento de esta capital ha acorda­

do expulsar de las escuela, públicas á todos los niños que no 
h a jM  asistido á ültíma coüiuqÍod?

¿Es verdad, señor Faura7

Casi no me atrevo i  creerlo, pero si desgraciadamente fue­

se cierla la  noticia, no babria mas remedio que confesar que 
en Barcelona se véo cosas estupendas.

SeBor Fanra, yo no sé si ha cometido usted esta... icomo 

la llamaremos?... esla debilidad; pero por si acaso se le ocur­

re alguna vaz, no olvide que el articulo 11 de la Constitución 

dice testualmenle:

«Fiadie será m olntado  en todo el te rr ito rio  español por sus 

opinionis re lig ioscu.t

Con qua ojo, don Alberto, nu tengamos otra circular co­

mo la del jnego.

Pregunta el Parlamento si el dia 10 del próximo enero 

continuarán siendoministros los que lo son boy.

A eslo responde el Cronista que contestará el dia 11.

Las dudas dal Cronista confieso que me alarman.

Todos los periódicos reproducen la noticia de que don 

Alejandro Mon jorará el «argo da senador y lomará asiento en 

la alta cámara.

¿Y qué?

La casa de moneda de Madrid entregó el martes al Banco 

de España 406 ,1 8 1  pesetas en oro y  plata.

No creía qoe fuéramos tan ricos.

Vente conmigo, lector,— á presenciar una escana— por lo 

original, muy buena,— por lo huena, la mejor.—

Dos caballeros,., decentes— del Siglo al reslaurant van:—  

ya en el comedor están:— pidan comida entre dientes:— Dice 

un mozo servicial,— el de la mt-sa redonda:— «nunca tuvo tan 

gran fonda— la calle del Hospital,»— Sírvese á la buena gante 

— sin intermedios ni azares,— y saborean m a n jire s -á  man­

díbula batiente.— A! mozo a! terminar dice— nno deallos, el 

mas franco:— «trae cigarros da estanco,))— y los trae el infe- 

lice.— A l tener entre las manos— tan serviles coroeeros,-dice 

otro «trae vegueros:»— y el mozo presenta habanos.— «Cliico, 

di, ¿tienes quizás,— pues fumar bueno es mi flaco,— otra clase 

de tabaco?»— ttí'io, señor, no tengo más.))— Y los dos con 

buanos modos,— sin ser ni Cadells ni Narros,— olfatean los 

cigarros— y apodéranse de lodos.— Y la pareja... escog ida-  

qne en tal restauranl comió,— pagó lector la comida,— pero 

los cigarros... no.— A la calle ambos señores— fuéronse sin 

saludar,— diciendo solo ai marchar,— asomos investigadores.» 

— E l mozo los ojos cierra— y esclama con voz glacial:— a¿es 

asto una capital— ó esloy sirviendo e i  la Sierra?»

SOLUCION  

a l  Bompe eabetas d t l  número a n t ir io r .

Práxedes Maleo Ssgasta.

SOLUCiON 

a / problema del número anterior.

Hay 24 soldados.

SOLUCION  

o í Sombo del numero anterior.

C 

C A 

C A N  

C A N A  

A N A  

N  A  

A

SOLUCION  

a l In tr in g u lis  d d  número anterior.

nam oeos.

M sopo.

acine. 

s  irgilio.

>  ndroiiico. 

z  urna Fompilio. 

H  8S.S0. 

n  strabon. 

h^ikspeare.

SOLUCION 

á la  charada del número anterio r.

D i - v i - n o .

PROBLEMA.

La guarnición de una plaza compuesta do caballería, in -  

fanleria y artillería, es de SOOO hombres: cada soldado de in ­

fantería recibe SS reales men^ualt-s; cada uno de caballería 20 

reales y cada uno de artillería, iO; siendo el gasto diario de la 

fuarnicion 7500  reales.

Se pregunta ¿cuantos soldados hay Je cada arma?

L is  T res Gr a c ia s .

> I. . . ^  - I- «

ROMPE CABEZAS.

Leona ve á  Biáel.

Con estas palabras formar el líta lo  de una comedia.

J. Ab r ih .

CUADRO.

M  O  R

R -R ' :
•

, R  . ■

Añadiendo tañías iélras como punios, formar palabras que 

leídas borizonlal y  verticalmente espresen: la primera linea el 

nombre de ciertas hogueras, la segunda nombre da mujer; la 

tercera lo que hacen los amigos cuaudo dejan de serlo; la cuar­

ta lo que t im e  el valiente y  la quinta uq aparato para ciertas 

caballerías.

M o cho .

I,

Yo Urcia ¡ ir im a dos tres 

á prinw dos coa tercera 

si la ingrata me dijera:

— Te i'á palabra cual ves 

el todo y te t re i primera,

SonnETE n iív B n o .

I I .

Tan prima tres p rim a  estoy 

por la todo con Inés 

que me vés donde olla está 

y  donde estoy á ella vés.

P r im *  segunda prim era  

también salimos reunidas; 

y  observa que siempre vamos 

con igual irage vestidas.

SiionGO.

Han acertado al Roinpe-Cabezas, BiloDgo, Philemoü «t Baucis, E i-M -  
lea nú»ero 1, £ l Moro Mayor, SfguniJo Barbpritto.

E l Probtt'Dia l» haa resuelto, Bi-üotea Dúmeco 1, E l Moro M aj ¡r, Capí- 
tao NecDo 7  SeguDdo Barberillo.

nao doicili-ado el Koinbo, Bitongo, Ei-Botea Diímero 7, El Moro mayor. 
Juanillo, Roma, Antonio y  Lila,

nao descifrailu la Charada, Bilongo, El Moro Mayor, Juanillo, l i la ,  

rae» M-, SeDorita y Andrés.

E l Intringulis h h a o  acerlado. Bilongo, Juanillo, L ila  y  Pedro et Franch.

CO8RESP0H0ERCIA DE «LA BOMBaT ^
t .  J . A . (Barcalona.)— *e insertará.

Señor Sorbeí». (Vatcncia.)—Vaya, jaaá tá  usted serrido. ;S» ofrece a l­
go mas'f

On Cafetero. (Barcelona.)— Bien está *1 gerogllflco, pero no tenemoa li-  
pos á prapósito.

SietetBcsiao. (Madrid.)— Adolece de un gran desatifia.
HocliQ. (Barcelona.)—Se arreglará el acertijo.

Valenlin. (Id,)— se m« figura quo ton sus sonetos no yá n i t»d ¿eclipsar 

á Petrarca.

E i-B oka, (Id.)— s i. hemlirc, l í :  usted es digno de todo. lenga pacien- 
eia, que todo se andará.

Moro Mayor, (Id.)—n a  calculado usted perfeclimente, Ta m  pob lieari, 
s i Dios quiere y el eeüei Fisral.

Capitán Nenio. (Id.)—Se publicará algo.

D. J. L. (Id .)—ai vuelve usted k  envUrnio versos taa malos, le deinn- 
cio á la  potlcia.

n , C. M. (Moazon,)— Conformes, pero fallan los sellos.

D. J. de L . (Madrid.)— Consaliaro eoa el médico, porque la casa es pe- 
liagada.

n . P. 8 - (Lorca.)—Todo lo que usted quiera, pero mo ratifica on lo 
dicho,

D. J. C, (Toledo.)—Ko hay incoBTeniente. Sato fa lla  lo  principal ;es - 
CamosT

1). R. l .  (Sevilla,)— Estimando. '  ,

Señor Coco. (Barcelona.)— Usted debcria llamarse Coco: tolo qne & m i 
las cuqueríiii no aMbacen mella.
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